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PBItlÓDICO POLITIGO-SATIRISO

TRES POSTULANTES

Ya se filé el Carnaval; como se ha ido Cá­
novas, porque los feos y los dioses se van.

El Carnaval iba de capa caida, y Cánovas 
iba también de capa caída y remendada en 
los tiempos eii que se complacía acompa­
ñando niños.

¡El! Un semi Herodes, un £ú fingido, un 
Cancón de guardarropía, un ser contrana­
tural que hizo verter el tintero al clásico 
dómine que después de sufrir á los chicos 
sufría á Cánovas, 'que es encaramarse al 
Góigota de la pa^a ó del sufrimiento.

Y siempre la política.
El domingo, que gozé de asueto, aunque 

mi director ignoraba lo que es esto, dióme 
permiso para ir ai Prado.

■—Adios—me dijo—verás muchas másca­
ras y también muchos mamarrachos.

Y me ecáé á la cabe y à la cara á Navarro 
Rodrigo, vendiendo lengua al peso. Busqué 
mujeres de buen humor y buenas formas, 
hallé á D. Emilio, cuyas lormas son inmejo­
rables.

Porque en esto de formas y de formas po­
líticas... me lie formalizado y creo... en 
Dios... que nadie las tiene mejores que el 
apocalíptico tribuno, gloria de las Cortes es­
pañolas, pasmo, ó catarro, de las venideras 
generaciones, asombro de la Historia y mo­
delo del porvenir.

Tres postulantes de comparsas se me 
acercaron con intención de Puigcerver (ó 
con las Caín, como si dijéramos) y pidiéron­
me... no se qué, porque en esto de pedir pe­
rnos realizado los españoles la libertad del 
pensamiento... ó del sable, que es el gran 
joe/isapiienlo de muchos vecinos de esta vi­
lla del Sr. Carredano, sMól'ico, majaderico 
g mairile/ise él y Maltrana aparte.
Era el primero un bizco feísimo, viejo ver­

de y ridiculo que llevaba la levita como creo 
yo que Jesús llevaba la cruz al Calvario, de 
mala gana, y oírecía á todo el mundo en 
una bandeja, el presente de una corona, un 
cetro y 28 centímetros de armiño, mancha­
dos con el vaho de Novaliches y May aide.

Y era e! segundo un feo (aún más que el 
anterior^ negro como si estuviera contra­
tado por Labra para calir con los postres en 
los banquetes), bilioso, entrecano, y Sellés, 
tie estatura mediana y sonrisa de agua de 
Caraóaña, y el tercero rubio, de rizoso pelo, 
dentadura marmorea y apostura perpétua- 
mente juvenil.

Andaba, mejor dicho, jadeaba delante de 
ellos, una señora con corona, grave ella, 
señá ella, y corno empalagada ella.

Y decíale el turco.
—Jkladrina; se va osté á tomá unos boque- 

ronsitos fritos, asaos ó en blanco, en cuánti­
co que osté haga muansa en la plasa del 
Congresíbitis.

—Finalmente—decía el gac/ió de las oje­
ras;—yo soy el gancho, que diga, el lazo de 
unión de la g/arle de allá del truno y de su 
migaja de acá de la libertad, porque yo pro­
miscuo.

Y dijo el tercero:
—Vamos; ea... jesús... qué cosas... anda 

allá; ¡Práxedes! ¡Antonio! Pero qué malos 
seis.

Di una carcajada; vi una pantorrilla... ar- 
méme de valor y fuime sin calarme el cha­
peo, ni requerir la espada... porque no ha­
bía nada.

Los tres postulantes desparecieron... y el 
gentío de gente que inundaba el perí­
metro...

Pero... ¡cómo disparato!... Desde que oigo 
á Fabié, estoy más loco que un

Cencerro.

xáL MAESTRO CUCHILLADA

CUENTO
Siguiendo por la carrera 

que viene á desembocar

en la plaza de las Cortes 
junto al templo Nacional, 
en que deshacen las leyes 
y las vuelven á, arreglar, 
marchaban dos mascarones 
en dirección del canal 
para enterrar la sardina 
con toda formalidad.
El más ñaco iba vestido 
con un morrión colosal, 
de aquellos que la milicia 
usó muchos años ha; 
y el otro, de malagueño 
y con aire muy marcial, 
agitando aquel sombrero 
de que la historia hablará.
Iban los dos engolfados 
en diálogo fraternal, 
contándose mútuamente 
sus fazañas, á cual más.
El uno «que si en España...»
El otro «que en Ultramar...»
Este.—«Pues yo soy un Gladstone.»
Aquél.—«Yo soy un Bismarck.»
A lo mejor de su charla 
llegaron á divisar, 
que al encuentro les venía, 
muy jaquetón y barbián, 
cierto pollo anleguerano, 
su amigo tiempos atrás, 
que á los dos dió una castaña 
que no Ran podido tragar.
En cuanto que el malagueño 
le vió, dijo:—Camará, 
mira ul pollo; y viene solo; 
¿dónde estará el General?
—«Estará arreglando ti jaco 
por si tiene que montar;» 
le respondió el miliciano, 
rascándose el antifaz.
—«Pues, calla y escucha atento; 
le voy el pelo á tomar.»
Y afirmándose los lentes 
con cierto aire magistral, 
—«¡Oye, tú!—le dice al pollo— 
¿dónde tan de prisa vas? 
no corras tanto, muchacho, 
que aún tardarás en llegar.» 
Paróse el antequerano, 
y afirmándose el cñascás 
dijo, enseñándolos dientes 
y con muchísima sal: 
«Compadres; si tardo mucho 
no es porque no sepa andar, 
pero en cambio les afirmo 
que ustedes... sí llegarán, 
y emplearán en el camino 
media hora, á mucho tirar.» 
Se miraron los compadres 
con asombro natural, 
y le dijo el miliciano:
— «¡Y tú que sabes, rapaz! 
si ignoras á donde vamos, 
pese á tu eterno charlar.»
—«¿Que no lo sé? ¡buena es esa!» 
dijo el ñamenco locuaz,
— «De seguro que á la... eso 
es donde ustedes irán; 
y como yo el rega ilo 
les tengo dispuesto ya, 
por eso;—relay—decía,— 
y les vuelvo á asegurar, 
que á su destino muy pronto 
á los dos los mandarán.»

Un Lotero.

BROMAS DE CARNAVAL

Decididamente el Carnavál está de capa 
caída y las máscaras que todavía se atre­
ven á darse á sí propias un bromazo, mere­
cen más bien el nombre de mascarones cho- 
carreros y aun por ende indecorosos, cuan­
do no pornográjeos.

El Carnaval muere por consunción, pero 
es el caso que se llena de curiosos el paseo 
de Recoletos, el Prado y la Castellana; los 
unos en coche, los otrospe'didus andando, y 
que van allí las gentes á verse las caras y 

decirse que se divierten, interrumpiendo la 
circulación de lasjpersonas que, forzosamen­
te, tienen que pasar por Recoletos para ir al 
barrio de Salamanca.

Así es que yo, sin el propósito de meter­
me en el bullicio de máscaras y mascaro­
nes, como quiera que no hay tranvía, hube 
de atravesar à pie el paseo de Recoletos, 
desde la Cibeles á la calle de Goya, empre­
sa en la que empleé más de una hora, su­
friendo pisotones, codazos y empeilonts y 
oyendo frases que prueban la riqueza de 
nuestro idioma, y contemplando la forzada 
sonrisa de algunas damas que tenían que 
soportar las broinitas de algún sietemesino 
que, escudado tras del cartón, se atreve á 
decir á su oído lo que con la cara descu­
bierta le hubiera costado alguna bofetada.

Todo lo hubiera dado yo por bien emplea­
do sin la ¿ala colosal que me dió cierto in­
dividuo disírazado de adoquín (porque hay 
disfraces predestinados), el cual, no bien 
desemboqué en el susodicho paseo de Reco­
letos, vino hacia mí dando grandes voces, 
y con descompuestos ademanes me dijo:

.-—¡Hola, querido! precisamente de andaba 
buscando, pues tengo que decirte muchas 
cosas.

—Mira,—le contesté—no tenga ganas de 
bromitas; déjame en paz y véte en busca de 
alguna beldad, que me figuro habrá de ser­
te más agradable,

—No, de ningún modo; si voy á hablarte 
en serio,

—¿En serio ’? ¿Una máscara? Comprende 
que no estarás en carácter.

—No importa, es que teng’o empeño en 
suministrarte datos para que escribas un 
artículo en El Premio Gordo, tomándole el 
pelo al Sr. Alcalde de Madrid, D. José Abas- 
cal y Carredano.

—¡Hombre, qué estás diciendo! No com­
prendes que es amigo mío y que le hago 
la justicia que se merece por su actividad, 
honradez é inteligencia.

—Bueno, bueno; pero como yo he leído 
ciertos articulitos de ese periódico, sé muy 
bien que ha emprendido una campaña en 
contra de ios abusos.....

—Alto ahí; le dije;—¿qué abusoo puedes 
atribuir al Sr. Alcalde’? No tolero que...

—¡Ay qué gracia! ¿tú no sabes, sin duda, 
el entrañable cariño que tiene al trabajo y 
á los intereses del pueblo de Madrid, tu 
amigo el Sr. Alcafoe?

—Sí que lo sé, y por eso mismo no com­
prendo adonde vas á parar.

—Pues nada más que á decirte que él 
solo y su digno segundo D. Eduardo Rome­
ro Paz, sobran, ya lo creo que sobran, para 
administrar y hacer felices á todos los ma­
drileños.

—Bueno, máscara; pues entonces te re­
pito que me dejes en paz porque no com­
prendo lo que quiere decir tu monserga.

—¿Que 110’? pue.s mira, pregúntaselo á to­
dos los Sres. Concejales, con escepción de 
los Delegados ¡eh? y te contestarán á una, 
ó á dos, que no saben nada de la Adminis- 
Iración Alunicipal.

—Pero ¿qué tonterías dices? como si yo 
no supiera que hay un presupuesto.

—Sí, sí, pero mira, voy á ponerte un 
ejemplo. Cuando se lleva una propuesta pa­
ra compra de materiales á la sesión, apro­
bada esta propuesta por el Alcalde, con el 
Delegado del ramo la distribuye siempre con 
justicia y eq^iidad en el servicio que juzga 
necesario y de esto no queda más rastro en 
el Ayuntamiento que el acta de la sesión.

—Mira, adoguin, no te entiendo una pa­
labra

• —Sigue oyendo; la Secretaría municipal, 
con arreglo á la ley, debe tener conocimien­
to, tanto de los materiales que se reciben, 
como de los jornales que se invierten; ya 
comprendes que me refiero solo á las obras 
hechas por administración; pues bien, en • 
la Secretaría no existe ninguna relación ó 
lista de jornales de ninguna semana, y mu­
cho menos de los materiales que se toman,’ 
sabiendo solo el Municipio que se ha orde­

nado el pago por la Contaduría al extender 
el oportuno libramiento.

—Mira, máscara, si es broma puede pa­
sar, pero á este extremo llevada...

—No, no, si yo no dudo ni he dudado 
nunca de la honradez y moralidad del señor 
Alcalde, ni de los verdaderos Jefes admi­
nistrativos, Cervantes y Rodrigañez, para 
no ofenderlos, Directores de obras y de pa­
seos, ni de los Delegados Osorio, Monaste­
rio, Chavarri, Maltrana y Becerra.

—Pero oye: ¿estás haciendo alguna lista 
ó reseña de banquete?

—¡De banquete! ¡qué malicioso eres! ¿te 
figuras que se trata de comer’? No hijo, no; 
lo único que yo digo es que, con un Alcai­
ce tan celoso é inteligente, debía suprimir­
se el Ayuntamiento de Madrid, quedando 
solo sus S. S. los Delegados de verdadera 
confianza y el Administrador general de 
Rentas. ¿Le conoces’?

—Yo no, ni...
-Pues es D. Manuel Martín.

—¿En qué quedamos, D. Manuel ó don 
Martin?

—No, hombre, no; D. Manuel de nom­
bre, Martín de apellido, que en ios seis me­
ses últimos ha hecho subir la recaudación 
un millón de_pesetas.

— ¡Buen administrador!
—Pues mira, como siempre hay gente 

malpensada, dicen: ¿y qué ha hecho este se­
ñor en los dieciocho meses anteriores, que 
tenía el mismo nombre y apellido y los 
mismos cargos que hoy?

—Bien, máscara; ¿es eso todo lo que te­
nías que decirme?

—No, quiero también que preguntes á los 
concejales cuándo han acordado empedrar 
la calle de O‘Doneil, cuándo se ha verifica­
do la subasta para el material de dicha ca­
lle, qué jornales se gastaron el año pasado 
en el nuevo depósito de aguas, y si en la 
Contaduría figuran algunas partidas para 
este fin.

—¿Pero hombre, á tí que te importa?
—¿No me ha de importar? Cuando el se­

ñor Abascal no era Alcalde primero, aque­
llos concejales que salieron de la revolución 
entendían las cosas de otro modo, y D. Fran­
cisco Martínez Brau, comisario entonces de 
paseos y arbolados, tenía el cuidado de 
exponer en las Casas Consistoriales las listas 
de jornales de su ramo, y los demás señores 
comisarios hacían lo propio, y además, en 
los ¿ayos había unjaián donde se encerraba 
una lista en concreto de los jornales y ma­
teriales que en el día se habían satisfecho y 
recibido, para que el pueblo de Madrid 
pudiera inspeccionar, cuando y como tuvie­
ra por conveniente, en qué se invertía su di­
nero, y...

En este momento vi un hueco en la fila 
de coches, atravesé el paseo, entré por Ja 
calle de Goya y al volver la vista atrás, no 
me convertí en estatua de sal, sino que vi 
con placer que mi máscara adoguin había 
desaparecido.

—¡ Uf! — dije respirando con satisfacción. 
—Y'aya una bromita necia y sin gracia; ¡y 
que para esto haya quien se disfrace!

Vamos á ver, ¿qué les parece á ustedes de 
estas mascaritas?

Bolilla.

LA CAMPAÑA CONTRA LOS ORADORES

Según leemos en un periódico, varios di­
putados (rúrales) piensan pedir la variación 
de algunos artículos del reglamento á fin 
de reducir el número y la ostensión de los 
discursos.

Envidia, nada más que envidia!
¡Cómo ha de consentir Rodríguez que los 

leaders de la política luzcan sus facultades 
oratorias, mientras á él no le han dejado 
sitio para soltar aquel discurso que com­
puso á medias con el cura y que ensayó 
ante la familia!



PREWÆ GORDO

—Yo en Eslava me metí 
siu saber cómo ni cuándo 
y es que Arria¿fa, paró allí 
cuando mejor fué pensando, 
y dijo Eslava: ¡Ay de mí, 
que ya estaba agonizando!

¡Ay que Gran riai Que suerte 
Me trató la gente mal.
Maldita sea la suerte
De Felipe Ducazcal.

—Pero dime quien soy yo.

—¿Y tú?

—Pues hijo, el que nos pintó 
nos ha volcado el tintero.

fri]p.yL¡f-.Oortzá/e¿^/^^fzXTe^ 'i'lfTcíef /4-5''

—Arregui, según infiero

—Nicolás Rivero.

¡Y qué lástima; tan bonito como era!
Rodríguez esperaba la ocasión en que se 

hablara de los male.s de la agricultura, para 
pedir la palabra eu nombre de las patatas 
de su tierra.

Como los papeles públicos anuncian 
siempre con anticipación las tormentas, 
las corridas de toros y las discusiones par­
lamentaria-;, Rodríguez pensaba, con razón, 
que aún le restaba tiempo para dar un re­
pasito á su trabajo ciceroniano y hacer en 
Ía casa de huéspedes un ensayo general.

Para ello, con arte y con mana sacaría en 
la mesa el tema de conversación de los de­
bates pendientes.

Le pedirían su opinión, y él la daría.
¿Que n ) se la preguntaban? El la espresa- 

ría también.
¡Y poquito fuerte que estaba él en ciertos 

detalles!
En cuanto llegara el momento histórico, 

se atusaría el bigote á estilo de Moret, se 
estiraría los puños como Castelar, y miraría 
contra el Gobierno, como hace el mónstrüo 
de la hermosura.

Todo esto, después de calarse los lentes, 
que, aunque no le hacían falta, se íiabía 
comprado.

y iste mucho y da grande importancia, 
esto de las vidrieras

Después, ahuecando la voz, como para 
espantar pequeños, esclamaría:

«¡Ah señores! No puedo, no es posible, 
mi.s antecedentes no me lo permiten, y mi 
conciencia me lo manda de consuno, que yo 
no permanezca callado en este soleae mo­
mento.??

En este momento pegaría un puñetazo 
sobre el pupitre, procurando no cojer la 
pluma debajo, para no lastimarse la mano, 
ni mancharse la camis».

El no estaba muy fuerte en el verdadero 
significado de la palabra consuno, pero, 
tanto.s colegas suyos hablaban de lo que no 
entendían, y no entendían lo que hablaban, 
que bien podía pe.mitirse él ese exceso.
Pero donde él pensaba llegar al su-mmum, á 

la cúspide, al delirium ¿remens, que decía el

, cura, era cuando hablase del riego que tan­
ta falta hacía á la huerta de su suegro.

«No cansaros, señores—exclamaría,—en 
pedir el florecimiento de la agricultura; 

! mientras no florezcan los riegos y el buen 
orden de los regantes.

>?Qué queréis que produzcan nuestras tie­
rras? (estas dos palabras quería recalcarlas, 
para que comprendieran que era propietario 
consorte.) En vez de un ancho canal, que 
viniendo de todos los confines encerrara en 
su seno la savia de los frutales, la esencia 
délos arbustos y la vida de los sembrados, 
corre por los estériles campos de mi distrito, 
manso, sí, pero escuálido riachuelo que, 
cantando de gijo en gijo, saltando de peña 
en peña, se desliza por entre poéticos caña­
verales, dando vida, cuando más, al abreva­
dero de los vecinos y á los menesteres de la 
familia.^

Aquí pensaba Rodríguez hacer una pausa 
para dar tiempo al aplauso de las tribunas.

¡Vaya si aplaudirían!
Solo una tribuna le llenaba de espanto: la 

de la prensa.
i ¡Son todos tan burlones!

Rodríguez pensaba seducirlos, mandándo- 
I les un cajón de cigarros; pero, fíese usted: 

regularmente se los fumarían, y al día si- 
i guíente le tomarían el pelo en los perió­

dicos.
i Pero ¡no haya miedo, su talento se impon­

dría!
_ Hé aquí todas las ilusiones de RodrigUf^-z; 
ilusiones defraudadas, por que no le habían 
dejado ocasión de meler su discurso.

Por eso él, que había aprendido á intrigar 
en la,botica de su pueblo, ahora andaba re­
clutando descontentos en el salón de confe­
rencias, á fin de pedir la supresión de tantos 
y tan largos discursos parlamentarios.

‘ Pero se tropezaba con una dificultad. To­
dos los que estaban conformes con la propo­
sición eran diputados monosílabos, incapa- 
ce.s de decir cuatro palabras seguidas.

El la apoyaría de buena gana.
: Pero el necesario discurso, ni lo había 

compuesto á medias con el cura ni había 
podido ensayarlo delante de la familia.

¡Si hubiera por ahí otro Rodríguez!
¿Lo habrá?

El Cero.

A DON EMILIO

LOS DOS MIEDOS

IParodla de una dolara de Campoamor)
Al comenzar la noche de af^uel dia 

En que Amadeo se marchó de aquí. 
Llorosa balbuceó la Monarquía: 
¡Tengo miedo de til

T después que unos años transcurrieron 
Mis discursos tan bellos al oír. 
Sus labios con amor me repitieron; 
¡lengo miedo sin ti!

Codillo.

DESDE BASTIDORES

Hoy debería titularse esta sección de 
cualquier manera, menos «Desde bastido­
res;» titulémosla pues, como ustedes quie­
ran, «desde cualquiera parte,» por ejemplo, 
que ni el hábito hace al monje ni le nom 
/'eul rien á la chose, ni yo tengo nada 
nuevo que contarles, y no por mucho ma­
drugar amanece más temprano, y al buen 
callar llaman Sancho, y de mis viñas vengo 
y nada sé.

Esto de que vengo de mis viñas, es una 
metáfora, porque ni yo tengo viñas, ni si 
quiera una mala parra; yo nada tengo; des 

nudo nací y desnudo me hallo, y sigue la 
metáfora; pero no importa: que como vivió 

hasta aquí vivirá siempre D. Juan, es de­
cir, vivirá si esto se llama vivir, mal, pero 
muy mal.

El Carnaval me ha sacado de quicio y 
abandonando en un rincón de no sé qué 
teatro mi candileja de traspunte, y arrojan­
do al aire los ejemplares de comedias, dra­
mas y sainetes, he recorrido calles, plazas y 
paseos, y todos los salones y saloncitos de 
baile, y vaya si me he divertido!

i No me he disfrazado, no me han dado bro­
ma alg una, no he bailado, ni mucho menos 
he cenado, pero me he divertido mucho. 
¿Cómo? Viendo como gozaban los demás ó 
creían gozar.

' Soy tan bonachón y tan manso, que me 
, baño en agua de rosas cuando veo á un za­

galón, vestidito de niña, con las pantorrillas 
al aire. Me entusiasmo y pienso en que el 
hombre es el rey de la creación, viendo á 
un liijo de Adán cubriendo su hermosa figu­
ra con unos felpudos y revolcándose per los 
suelos, acompañando sus graciosos movi­
mientos con rugidos, bramidos ó rebuznos, 
que para sí los quisieran osos, asnos y otros 
seres irracionales que no se disfrazan.

Raya mi entusiasmo en delirio, me rego­
cijo y salto y bato palmas de alegría, si por 
mi suerte me encuentro cara á cara, digo, 
cara á careta con un sabio vestidito de ¡Al 
higui/ ¡A l higuid

Esto ya es el acabóse. Un ¡Al higuí! ¡Oh, 
ser ingenioso! ¡Oh, talento! ¡Oh, gracia! 
Bendito sea tu padre que durante cuarenta 
años se disfrazó de z, l higíii, y tu madre qué 
tanta.s veces lució el airoso traje de cantine­
ra, y bendito seas tú, que honra mereces, 
porque á los tuyos te pareces. Yo te saludo, 
representante clásico y tradicional del Car­
naval y de la óetisse humaiae (lo digo en 
francés para que no me entiendan los Al hi-

¿Y de los bailes de mascaritas, qué me 
dicen ustedes? ¡Qué pudorosas resultan las 
doncellas de servir! ¡qué modositas, qné 
inocentes! ¡pobrecitas, pobrecitas! Y los ca- 
ballero.s respetuosos, finos, y sobre todo be­
biendo agua y aguardiente nada más.

¡Que no se acabe el Carnaval, Dios mío! Y 
no se acaba, no señor. ¡Qué se ha de acabar! 
Hoy menos que nunca.

Hoy, que todo está disfrazado; la patata, 
de queso de bola; el alcohol, de trapos vie­
jos, dándose tono é ínsulas de ojén y Chin­
chón; el paño catalán, haciéndose pasar por 
hijo de John Bull; Castelar, disfrazado de 
rey de bastos, capitanea una comparsa de 
individuos de caoallería, infantería y cara­
bineros; Pí y Margall, de convidado de pie­
dra; Cánovas, de jovencillo enamoradizo; 
Sagasta, calándose nuevamente el morrión 
dg miliciano; Ruiz Zorrilla, de eterno bú, 
con peluca rubia y trenza gris; Romero Ro­
bledo, de simpático arlequín, y López Do­
mínguez, de valiente General, de patriota 
de vergüenza, de constante liberal. ¿Libe­
ral? Liberal. ¡Ahora no hay de ese percal.

Todo se disfraza. ¿Qué más? bástalos tea­
tros. Lara, tan formalito y seriecito, ¡quién 
había de decir que se disfrazara de raule- 
riUe!

La Comedia en ocasiones arrincona el 
traje de medio paso y se viste de pierrelte. 
Todos se visten; es decir, todos no; Eslava 
se desnuda, ó por lo menos sus coristas.

De los actores no digo nada: á Calvo le 
ha crecido el pelo, la Mendoza Tenorio hace 
comedias dramáticamente, Julio Ruiz hará 
en su beneficio /Sancho Garda y Antonio 
Riquelme hará Te ¿ripascorazón, obra de un 
fabricante de embutidos que le dedica todas 
sus producciones. Después de todo, si á un 
Cándido representa un Conde, pudiera ser 
que el primero no la hiciera ni el segundo 
la pagara; pero el primer actor, ni la hace 
ni la paga.

Y basta de matemáticas. Hablemos de tea- । 
tros para cumplir mi misión.

En el de la Comedia se ha estrenado Un ! 
magordomo, que ya quisiera parecerse á él 
Ramón, el mayordomo del mónstrüo de la 
edad presente.

Valentín Gómez tiene mucho talento; yo 
ya lo sabía, y por si Vds. lo ignoraban lo

' firmo y estoy dispuesto á probarlo con sus 
obras.

* *
En Variedades se ha estrenado un jugue­

te titulado Tos c inarios de ca/é; con decir 
que es debido á la pluma de Rafael María 
Liern, está dicho todo. Rafael sabe hacer ca­
narios que cantan muy bien, como que com­
pró su ingenio en una Almoneda del Tim­
ólo.

Este se va. D. Ricardo Morales se ha em­
peñado en aguar la fiesta de Cu¿>a lióre y 
en tirar por la ventana ó por el balcón todo 
lo que el buenísimo público le ha metido 
por las puertas.

Con Cecilia Delgado (que no tiene nada 
de esto), con García Valero, que es prima 
segunda del segundo apel.ido y que con és­
te no tiene por qué recatarse modestamente 
del parentesco con £'l gran aóuelo, y con 
otros más 6 menos cuaníiosos artistas, bie 

pudiera el Sr. Morales haber acabado de 
moralizar el teatro de Apolo, aún aturdido 
por los ecos de Cádiz y La gran via y otras 
obras del género cómico-lírico-lavapiesec».

Pero que te calles, inglés. Y esto de in­
glés no lo digo por Álorales.

El sabrá lo que se hace, ó lo que dejó de 
hacer, ó... lo que ha hecho. Lúa culpa, por­
que mea me parece más digno de los burla­
deros que ha establecido Carredano en la 
Puerta del Sol para solaz de maridos contu­
sos y amantes descabellados.

Eslava sigue en Arriaga, es decir, en 
auge.

Con tanto inútil, con tanto trasnochador, 
con tan gran pensamiento y con tan buena 
casa editorial, es fácil que tenga buenas 
comunicaciones y Ae dure la cicatriz para 
que hablen de él los cadeneros y así poda­
mos ver Segovia con hermosos "^^¿^/¿/(íí, en 
donde florezca esbelto pino y de amorosa 
sombra verdosa parra,’ que en tiempo de 
Julio, si hay ventura, será la vega explén- 
dida y hermosa como si no hubiese hidal­

gos ni Bonifacios que fuesen coula casaií 
buscar un girón del teatro, porque á cada 
puerco le llega su San Afartin.

Y basta de mandangas teatrales y vamos 
á otra cosa.

Terminaré contando á ustedes lo que me 
ocurrió en el último baile de la Zarzuela.

Se acercó á saludarme una máscara, ves­
tida, según ella, de Primavera, es decir, con 
un traje hecho con hojas de parra.

—¿No me conoces?—dijo.
—Sí, eres una hija de Eva.
—Te equivocas: mi madre se llama Petra.
—No importa; debes ser hija de Eva. Aque 

lia pecó una vez y se cubrió con una hoja 
de parra; á juzgar por las muchas que tú 
llevas, debes haber tenido una indigestión 
de manzanas.

Un Traspunte.

En Astorga y en Alcalá de Henares han 
triunfado en las elecciones parciales de Di­
putados á Cortes, los candidatos adictos.

¡Naturalmente! estos distritos no podían 
dejar al Gobierno mal sabor de boca. ¡Solo 
producen mantecadas, y almendras agarra­
piñadas!

O Píos, é Inocentes, más ó menos Gullo- 
nes ó Casados.

Dice un periódico portugués que ha sido 
destruido por un incendio el teatro de Tio- 
tinto.

Lo único que se le ha olvidado decir al 
colega es que en aquel coliseo estaban en 
ensayo las obras dramáticas *V(9 hag humos 
sin fuego (de fusil), Al mütero íraóucazo, TI 
alcalde de Zalamea y Un Joven (Bravo) en un 
tris.

Telegramas de Méjico afirman que al sim­
pático diestro Luis Mazzantini se le ha que­
rido obsequiar con una puñalada, que reco­
gió un soldado de la escolta que tiene que 
acompañar á la cuadrilla desde la Plaza 
hasta su alojamiento.

¿Pero qué pasa en Méjico? ¿Es que se figu­
ran aquellos... indigenas, que Mazzantini es 
Hernán Cortés?

Eso debe ser alguna intriga de D. Pon- 
ziano, que debe ser un caballero.

Se nos ocurre una cosa.
¿Por qué no nombra el Gobierno de Espa­

ña Gobernador civil á ese T. Tonziano?
La verdad es que por condiciones...

Según parece, en el baile de la embajada 
china tuvieron tal éxito los gabanes de pie­
les, que en un momento se acabaron todos 
les que había en el guardarropa v hubo 
quien te fué á su casa en frac gentil y sil­
bando para distraer el frío.

Señores, el lance es serio:
Con caballeros tan fnos
¡Cómo nos pondrán los chinos
Allá en el Celeste Imperio!

Los admiradores de la famosa novelista 
George Sand están de enhorabuena. Un nie­
to del abad Espéridion acaba de St r nom­
brado canónigo de Puerto-Rico, y se dice 
que una nieta de la original compañera de 
aquel abad, la monja Lelia, será nombrada 
abadesa de uto de los mil y un conventos 
que se van á construir á la inmediación de 
la Plaza de Toros.

Rogamos á los afortunados á quienes haya 
caido el premio gordo, que destinen algunos 
céntimos á la construcción de la casa de 
Dios, vulgo Iglesia de las monjas Agustinas 
de la calle de un General cuyo nombre no 
recordamos, porque el poco dinero de que 
disponían las buenas madres, las vino justo 
para hacer su casa-convento y la de un ca- 
pellancito, y no las sobró ni un cuarto para 
edificar la de Dios.

Tipografía de Alfredo Alonso, Soldad», núm. 8.



EL PREMIO GORDO

ANUNCIOS

LA NACIONAL-EMPRESA
AGENCIA GENERAL DE NEGOCIOS

PUERTA DE MOROS, NUM. 6, SEGUNDOS
Asuntes judiciales, administrativos, contenciosos, militares de Marina y particulares —Colocación de 
capitales en pequeñas ó grandes partidas, á interés compuesto con ïendimientos del 2 al 4 por 100 
mensual.—Imposiciones en metálico á prima fija ó manejadas por los interesados, cobrando á voluntad 
la renta ó intereses garantidos suficientemente. — Unica casa que cuenta con Sucursales en Madrid, 
Subdirecciones y corresponsales en todas las provincias de España, principales capitales del extran­

jero. Posesiones de Ultramar y Estados americanos
El público comprenderá fácilmente la importancia 

de esta Agencia desde el momento en que fije su aten­
ción en la clase de negocios á que se dedica, la antigüe­
dad de su existencia y la fama y crédito adquiridos por 
la seriedad y formalidad que preside en todos sus actos.

Mucho pudiéramos decir para demostrar la verdad de 
lo qi<e sucintamente dejamos expuesto; pero nos limita­
remos á manifestar, sin que nuestro ánimo sea el de he­
rir susceptibilidades, que la forma que este Centro tiene 
establecida para g-estionar los negocios que practica, na­
die. hasta el presente, la ha planteado con la esplendidez, 
orden y acomodamiento tan necesarios en nuestros dias 
á satisfacer cumplidamente los favores que el público 
dispensa á Casas que, como la nuestra, se ocupan de sus 
negocios.

Preciso es confesar que cuanto dejamos consignado es 
por demás cierto, y para corroborarlo nos permitiremos 
exigir de todo aquel que necesite cooperación directa en 
beneficio de sus intereses se acerque y visite, ya en esta 
corte., ya fuera de ella, todas y cada una de las oficinas 
auxiliares que dependen de LA NACIONAL-EMPRESA, 
en la seguridad de que quedarán satisfechas sus más ex­
quisitas exigencias y otorgarán su representación al jefe 
de esta Casa. En ella encontrarán constante y formal de­
seo de servir; relaciones con todos los Centros; comuni­
cación con todas las Industrias, Comercio, Bolsa y Ban­
ca; ilustrados Letrados para satisfacer las consultas y 
aconsejar la dirección que en cada caso deba seguirse; 
Curiales de larga carrera y conocimientos prácticos que 
con su actividad eviten las dilaciones y procuren la pron­
ta resolución de las contiendas que se susciten, para lo 
cual se halla establecida en la Casa Central consulta dia­
ria y gratuita, admitiendo cuantos asuntos tengan rela­
ción con los tribunales dentro y fuera de España, para lo 
que sostiene correspondencia diaria, con Abogados y Pro­
curadores de todas las Audiencias, Extranjero y la Amé­
rica, razón poderosísima para facilitar el cumplimiento 
de exhortes, busca de expedientes, documentos que inte­
resen, noticias que se necesiten, formación de Testamen­

tarías, liquidación y partición de bienes y reclamación de í 
Patronatos, Mayorazgos, Capellanías y demás.

También existe una Sección especial de Arquitectura y 
Agrimensura, que bajo la dirección de acreditados Inge­
nieros, Arquitectos, Maestros de Obras, Agriiñenso res, y 
con el personal necesario á sus órdenes, realizan los es­
tudios necesarios de campo, y Gabinete para la explotación 
y construcciones de edificios, levantamiento de planos, 
medición de terrenos y formación de Presupuestos para 
la realización de obras de todas clases.

Otra Sección se halla destinada á asuntos de Vicaría, 
j encargándose por una pequeña comisión de toda clase 

de expedientes matrimoniales por difíciles que aparezcan 
procurando que en breve plazo se libre el certificado ne­
cesario para efectuar el matrimonio.

El personal de que dispone la Casa Central y sus di­
ferentes dependencias asciende á 180 empleados todos los 
que además de su vasta instrucción, reconocida capaci­
dad y gran práctica en la tramitación de los negocios, 
tienen asegurados sus cargos con garantías positivas 
que responden de las eventualidades para con el pú­
blico.

Muchos son los centros establecidos en esta corte y 
fuera de ella, pero que sepamos, ninguno está insta­
lado en nuestras condiciones, ni cuenta, dentro de sus 
oficinas con el número de Secciones y personal fijo que 
anunciamos, dispuestas á servir al cliente con tal pron­
titud, que ni siquiera tiene necesidad de valerse del te­
léfono.

Al acercarse á las oficinas están, á disposición del pú­
blico, un número bastante de ordenanzas que uniforma­
dos con lujo, pueden recibirle; si el negocio que lleva es 
de informe, allí tiene empleados para contestarle; si se 
trata de cuestiones industriales, también encuentra quieu 
cumplidamente dé su parecer; si de Préstamos y Deudas, 
sabrá incontinenti la forma en que mejor puede servirse 
en obsequio de sus intereses; si noticias pide de lo bur­
sátil ó bancario, conoce enseguida la operacic^n que pre­
tende; si Propietario es y Presupuestos pide para cons­

trucciones, planos de edificación, medición ó tasa, inme­
diatamente se ven satisfechas sus aspiraciones; si de Fe­
rrocarriles, Canales, Puertos, Dársenas, Minas, Canteras 
y Explotaciones Forestales, es servido en su demanda con 
todos los datos y antecedentes en principio necesarios: si 
matrimonio imagina, cargo se hace enseguida de los 
gastos, forma y condiciones de llevarlo á cabo; si de si­
tuaciones difíciles se trata, la acertada opinión del Letra­
do resolverá el problema; si de la fortuna, litigios ó tra­
mitación en que se encuentren los expedientes en los 
Tribunales de j usticia, espertes curiales encauzarán su 
camino para obtener ej mejor resultado; si operaciones 
de confianza deseosos de ganar crecida renta, el Secreta- 
1 io Geiieial informara y pondra al corriente; si alguna 
duda hubiera y los interesados quisieran verse garanti- 
zades, nunca falta en su despaclio el Director General, 
que con la urbanidad de su educación y clase recibe á 
todo aquel que con su visita le honra, teniendo la satis­
facción, org’ullosamente dicho, que pocas, poquísimas son 
las peisoua& que si con el tratan salgan descontentas en 
atención a la g’ran practica en los neg'ocios que por sí 
domina y las facilidades que para todos encuentra; y abri- 
g'ando la seg’uridad de que el público se convencerá de 
que LA NACIONAL-EMPRESA, es la única que de su 
clase existe en la corte.

En corroboración de lo que dejamos expuesto inserta­
mos á continuación los locales en que se hallan estable­
cidas las Sucursales de esta Agencia, llamando la aten­
ción del público acerca del empeño que por algunos se 
viene observando de imitar nuestros anuncios arrogán­
dose un derecho para que no ha facultado el Director 
General y Fundador de esta Casa.

Madrid 26 de Enero de 1888.—Vicente de Soto y 
Calvet.

SUCURSALES
Hortaleza, num. 106, 3.° Horas de oficina, de 10 á 12 y de 4 

á 7.— r asad izo de San Ginés, núm. 5, 2.* De 10 á 12 y de 4 á 7 
—Bravo-Murillo, núm. 55, frente al convento. De 10 á 4.—Santa 
Isabel, núm. 15, entresuelo. De 10 á 4.—Visitación, 17, pral. De 
10 á 12 y de 4 á 7.—Ventura-Rodríguez, 11, 2.° derecha. De'10 á 
4.—Zurbano, 20, l.° De 10 á 4.

LA Gloria
Ultimos modelos de París en 

abrigos y visitas para señoras. Bo­
nitas chaquetas, sedería, lanería, 
encajes. Terciopelos , peluches , 
adornos de gran novedad, pieles, 
etcétera.—Gran táller de confec­
ciones. Rebajas extraordinarias. 5, 
Espoz y Mina, 5.

gompañia colonial
Proveedor efectivo de la 

Real Gasa 
chocolates, cafés, tés 

Depósito get eral y oficinas:
Md^or, 18 y 20 

Sucursal! Montera, 8, Madrid

V
ELUTINA FLORA SIN Bis­
muto. Es un polvo impalpable 
que refresca y hermosea el 
cutis, sin que observe su pre­
sencia el ojo más esperto; prepa­

rado por H. Dorinde, París, para 
la perfumería Frera; casa especial 
en blancos y tintes. Carmen, 1.

A
GUSTIN BLANCH PASTOR 
cirujanoprofesor dentista. Es­
pecialista en enfermedades de 
la boca y en construcción de 
dentaduras. Carrera de San Ge- 

ónimo, 31.

L
a mascota , restau- 
rant de Pascual Gómez, Paz, 
7. Aves, corderos, pescados. 
Servicio completo y perma­
nente. La casa más económica d^/, 

iMadiid.

F
onda restaurant de 
LAZARO López. Pasadizo de 
San Ginés, 5. Especialidad en 
cubiertos de 2 pesetas. Los me­
jores asados. Sin rival en la bara­

tura en los precios.

G
aspar RODRIGUEZ, sas- 
tre de la Real Casa. Fuenca- 
rral, 2.

M
anuel MEGÍA. Sombrere­
ro, Relatores núm. 15; gran 
liquidación. Sombreros des- 
,de 8 peseta s.

A
VISO UTIL. El dueño del es­
tablecimiento dé peluquería, 
sito en ¡a calle de la Paz, nú­
mero 17, principal, D. Anto­

nio Enriquez y María, que merced 
al esmerado servicio se ha procu­
rado una numerosa clientela, á pe­
sar del corto tiempo que dicho ebta- 
blecimiento lleva de existencia, 
queriendo dar una prueba más de 
agrado al público en general, na 
dispuesto que en adelante se sirvan 
gratis las higiénicas- fricciones de 
quina, colonia y rhom-quina, ha­
ciendo constar que á pesar de este 
esfuerzo, y en ob-equio al público 
que se digme visitar dicho salón, 

¡ seguirán iuvariablcs los precios de
25 céntimos de peseta por servi­
cio. '

J
ULIO DENCHE. Tapicero,eba­
nista y carpintero. Tudescos, 
47, Madrid. Compra, venta y 
reforma de muebles.

F
ederico DENCHE. Tudes­
cos 34, vidriero y plomero, 
Madrid. Servicio esmerado y 
económico.

-i A FE RESTAURANT DE SE- 
/ RRANO, Mayor, 77 y 79. Cu- 
I biertos de cuatro pesetas, al- 
* /muerzos de dos jiesetas. Servi­
cio especial.

P
ARA MUSICA Y PIANOS 
baratos, P. Martín. Correos, 
4.—La bruja. Los lobos mari­
nos, Cádiz, Niña Pancha, La 
gran vía.

R
AMON RAMIREZ, Carrera 
de San Jerónimo, 12, pral. La 
mejor camisería de Madrid.


